
I,A IMAGEN DEL CUERPO HUMANO SEGÚN
LOS MAYAS DE YI]CATá,N

ALFoNso Vu¿A RoJAs

El t€ms qu€ ahora abord¿mos ha sido escasame¡ts tra-
tado en los estudios etnográficos, no obstante su honda
trascendenci¡ en no pocos aspectos del comportamiento hu-
rnano, El concepto de "inagen del cuerpo" que ¿quí habremos
de ofrecer, s€ refiero al conjunto de ideas y nociones espe'
cíficas quo tiene el individuo sobre la estructura y func:ón
de las üversas partes de su organismo y de la forma en que

influyen en su experiencia fisiológica y psicológica. Desde
Iuego, esto tipo de "imagen" no se limita a la simple aparien-
cia personal sino que incluye, principalmente, el modo en que

est4n ordenados los órganos internos y Io que ello significa
para el buen mantenimiento del equilibrio físico.l Como es

. ds suponerge, estas ideas tienen su origen en los patrones
culturales en que se desarrolla el individuo, patrones que le
sirven de pauta en la orientacitón de su personalidad'

Como veremos en el curso de est¿s páginas, los mayas

de Yucatán todaví¿ conservan buen número de ideas que

definen la estructura de su organismo como una réplica de la
estructura cósmica, es cleeir, un espacio dividido en cuatro
sectores correspondientes a los puntos cardinales, más utr
punto central rector de todo el sistema. Esta noción fue común

¿ may¿s y aztecas de los tiempos prehispánicos. De esto

volveremos a ocuparÍros más adelante, mostrando su extraor-
dinaria significación en asuntos prácticos de la vida diaria.

r F6br.egas y Silver (19?3, p. 211) informan que: ".-..los zinacan-
téco6 no ven el cuerpo humano como un Eiatema ¡nterrelacroDado cuyo
iuncionamiento detai¡ttins o afecta el estado de salud d€l i¡rdividuo".
En ilte ¡eutido, su im¿gen del organismo düi€¡e malcadsme¡t¿ de la
que t¡e¡en los may¿s de Yuc¡tán.
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La noci6n d,el, euerpo humano aI, traaés ¡|,etr órea mago

Ninguno de los trabajos etnográficos realizados al través
de esta región, habia deteetado esta réplic¿ cósmica del cuerpo
humano. Es posible que esto se hubiese debido al empeño de
los investigadores por encont¡ar en los grupos indígenas
un diseño similar al de la an¿tomía moderna, Ejemplo de
ello es el diagrama presentado por Holland (1963, p. 156),
que aquí reproducimos, sobre la noción que de su organismo
le dieron inforrnantes tzotziles de Chiapas. Al igual que su-
cederí¿ con nosotros si se nos pidiese ubicar la posición de
ios órganos internos, los indígenas mostraron bastante vague-
dad en su diseño y total ignoranci¿ en cuanto al orden
anatómico. Baste citar qug al decir del autor, "El corszón
y los pulmones se agrupan bajo el mismo nombre (tzotzil:
ko'onton), y son tratados como el mismo órgano, acerca de
cuya función está bast¿nte inseguro eI curandero". (Ibid,
p. 157).

Más cercanos al pensamiento indígena son los datos, un
tanto desperdigados, registrados po¡ Calixta Guiter¿s en otr¿
aldea tzotzil. (1965, pp. 180-t). De acuerdo con sus infor-
mantes, el cuerpo del hombre debe ser delg:ado, debido a que
da mayor agilidad, facilit¿ el trabajo y se caru¡a menos; ade-
más, requiere menos alime¡rto para mantenetse en form¿.
"L¿s venas son el camino de la sangre; la sangre camina. Si
ss enfría morimos. Somog como reloj, como una máquina, . .
La sangre está caliente porque allf está el fuego del corazón".
El eorazón tiene, también, la función de estimular la mente;
a ésta s€ le ilama "cabeza del cotazírr" en lengua t¿otzil. El
corazón está en el pecho y Ia mente en la cabeza. "Siempre
van juntos: lo que uno ve por los ojos, baja al corazón y
luego sube al pensamiento, El corazón es como un cofre que
guard¿ todo lo que vemos",

Dl concepto de "calor" (de posible origen prehispánico)
es otra de las características fundamentales del cuerpo hu-
m¿no; se trae al nacer, aunque no en el mismo grado; así,
los hombres poseen más que las mujeres y los ancianós más
que los jóvenes. No tiene conexión con la temperatura física
ni con estados de ánimo que alteren el control del individuo.
Quizás podría equipararse a lo que llamamos temperamento.
Los "Principales" o personas que han ejercido cargos públ!



EI, CUENEO HUMANO Y LOS UAYAS 83

lcalEzAlJoL
-. - --?3^taa! JOL(OAa¡LLOI
- -.- -- ----- -gft¡atFtEr?3|
r - - - - ------,J!/lf +1tJñ¡

ao¡EJ¡lJo{rxr '
t30ca) XÉ'

io^ng^¡t ,.JLu¡ - '-- -t
- - - - -- -raa rrlrttl€¡fotil

19rc L.t., ¡u truLtL¡ --

- stE!v€ EL.lf tAoúEA'

- - -JaEi.rAL tc^ E)
tg€r.oJ FEXCr¡nOs)

' tconrzgn, tu|-rox€3t
3rÉ fL Jt(t¡t¡iA¡o,

(u? tttfo¡aoo,
trclwl¡oo. ¡3fo¡rool

.rcH'tt?

- JcÍ4i 
- < cr-r¡r¡o¡)

tHroADo. oEft^s oEL --
PULIOX., J3Er('U¡l

tPrrlo El' oEfEas 0€L'
co¡atoll¡ Jr('rti

I xrEsfiros
^tRt0€00¡

{/r i.i,,jror.",,o^o''"4t .rr,o;ocooc'- - -"-.Jio'-ln at.o,

EgDatoo, J8lfll

lvl¡¡o¡' v¡¡-¡*.¡¡ -

a PEt¡ | ¡af
tnc¡ oe r,¡ n ¡e¡lT9'
(arol3¡c,.rrao'- -'

0gcu.lr{3 r lcr¡al€sl- -
JCi|U t¡¡ti 8tL - - '. 

jJoL r¡r'r||. {roo[!A$

Irtgem'|ré 
G( r¡¡¡t_ _ -

Itl ¡o*
- - -.lo¿Dó 0c .-oa tlttt

IEag€¡r del suerpo el¿bo¡ado ¡or Hoüond, segú¡ lo8 dato que le ¡¡q
po,¡cionó un c¡¡¡¡ndero tzotzil. (Ton¿do de EoI¿nd, 1963). -

cos por mucho tiempo "han c¿lentsdo su alD¿', ¡ por lo tanto,
tienen "panvil" que es ese tipo de tempenmento propio de
los jefes. En los tiempos prehispánicos, este ides de .'c¿lot''
estaba siempre ¿sociada a los gtandes jdes. Sobne este punto
Mites (1957, p. 767) nos dice que "Kak TeWu podrfs üra-
tlucirse como "cálida majestad"; ¡e desig¡sbe con eI mi¡oo
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térr¡ino a Dios ¡ adwuás, tenle ei signifÍcado de inaccesi-
bilidad".

Entra los mayas del antiguo Yucahán el concepto de tcinn¡n
(de kínal: calor) se referla claramente al temperamento de
la persona, en especial de los jefes o señores que imponlan
temor o respeto, Así, en el Diccionario de Motul (último
cuarbo del siglo XVI) se d¿ al término ldnnm los significados
de: "fuerza, reziura, vigor y fortalua" i "el temor y respeto
que uno causar'; "cosa que manda, rein¿ y prevalece",

Bastante similar a lo citado por llolland rospecto a los
tzotziles de Chiap¿g es lo descrito por Adqmg (1952, pp. 13-
16) sobrs la anatomía de log cakchiqueles de Guatemala. Al
decir de un informante "hígado, cordzón y ¡iñones estab¿n
realmente juntos, porque cu¿ndo uno se sentla m¿l a conss.
cuencia de demasiada ¿gua, todos le dolían entonces". Otro
inforrrtó que: "Las venae, al través de l¿s cuales co¡re la
fuer¿¿ de uno, también están ligadas al estómago. Y en el estó.
mago están localizados ciertos órganos cuya función no está
completamente clara". En cuanto al temperamento de la per-
sona, se considera que depende del tipo de sangre que tenga:
'ldébil'r o "fue¡te". Los del primer tipo son tlmidos y retral-
dos, en tanto que los otros gon valientes y corajudos. Añaden
que "L¿ sangre fuerte de una persona no significa necesa-
riamente que ésta sea la persona ideal en la soeiedad, ya que
puedo ser difícil vivir a su lado". En general, entre los grupos
m¿yanses, el tipo de personalidad preferido es el que mani-
fiesta prudencia, humildad, discreción y tolerancia.

La estrtrctltra, orgáni,m con¡o rEplia, cóemicaz

Como es bien sabido, los mayas de la antigüedad (al igual
que los mexicanos) conce,blan el plano terrestre a maner¿

c Sobre la tla.scendencie de est¿ ¡oción, el destacaalo investiEado¡
Dr. A¡fredg LóI'€z Austin h¿ce ¡otgr en ob¡a reciente (aún inélita)
que: "Es obvia, por otro lado, la importancia del estudio de las cohcep-
cioneg del cue¡,po bumano dmtro del contaxto de l¿ cosmovieión. q[e
I¿¡ engloba" Exigtió todo un complejo de p¡oyecciones oor el que'se
concibió el coat!¡o€ a partir de un modelo corporal e, 

-inversamente,
que explicó ls fisiologí; humana en función ¿ 

-los 
Drocesos gener¿ld

d€l univelso. Esto hace i¡dispens¿ble el conocimie¡rto ile las concepciones
refefentes al orgaarismo humano a todo6 los que pretendan Denet-¡a¡ en
el 

-complejo Ds¡samie¡lto cosrnológieo de loe mesoa.Eerica¡0e". (Vol. I,
p, 9).
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do un inmenso cuadrado distribuido en cuatro grantlee sec-
tores o cu¿drantes que se extendí¿n en torno de un punto
central que constituía el setor clave de su universo. El ideo.
gra¡n¿ de esta concepción está contenido en las págin¿s 75-76
del Códice Tro-Cortesiano; el que corresponde ¿ los mexica-
nos' que es caÁi idéntico, aparece en 14 página 1 del códico
Fejervary-Mayer. Cada cuadrante contiene el glifo del punto
cardinal a quo cor¡esponde: Sur a la izquierda, Norte a ls
derecha, Oesto ¿rriba y Esto abajo. También apar@en en
c¿da sector los dioses que les eorresponden, así como los árbo-
les y aves que lo's simbolizan. En l¿ parte central que es la
más importante, aparece la ceiba sagrada o "árbol de la vida',,
y ¿ su sombra la pareja primigenia creadora de todo cu¿nto
existe. C¿da uno de estos cinco sectores tenía un color di-
ferente: rojo el del Oriente, blanco el del Norte, negro el
de Occidente, amarillo el del Sur y verde el del centro.

Este sistema de cuadrantes constitula no sólo la expresirón
gáfica del plano terréstrg sino también, el registro del paso
del tiempo en el cale,nrlario ritual de 260 dlas llarn¿do tonaL
poh,aatrü entrb los mexicanos y tzolltin entre los mayas; es
decin se trataba de un di$eño viviente, funcional y dinámico,
do gran trascendenci¿ en el destino del homb¡e por servirle
de hortiscopo. Nada de lo que habría de ocurrirle en su ciclo
vital era ajeno a los clesignios de ese ¿rtificio, Para llwar la
cuenta de es¿ marcha del tiempo, se atribuía a cada cuadr¿¡t¿
un período de 65 días que, en su conjunto, hacían los 260
días del citedo año ritual, Cada uno de esos períodos contaba
con un Ahau o Regente lla¡¡ado Aktoc (El Quematlor), los
cu¿leg se ca¡nbiaban.la guardia al pasar de un cuadrante a
otro. Segrín la posición que ocupaba elr estos cuadrantes la
fecha de,naeimiento, .¿sí era el destiuo que esperaba el indi-
viduo. En realidad, las implicaciones de este complejo sistema
de interpretai el ,universo eran bástante extensas, pero nos
saldfíamos de nuestro popósito si ies diér¿mos.:ma¡yor espa-
cio aquí. De todog modos, la huella dejada por est¿ diseño en
la mentalidad indígena h¿ de haber sitlo tan honda que, toda-
vía en nlrestro$ dlas, los aneianos y'euranderos de Yucatán
siguen inióaando en sus'orh,cioues ¿ los diosg.g y cijlores dé
los cuatro rumbos cósmico€. (Redfiéld y Villa Rojas, 1962,
pp. 339-56) ,
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Bosquejada ¿sl la estructura oósmiea, pasemos ahora ¿
s¡aminar su réplica en l¿ estructur¿ del cuerpo hum¿no. En
primer luga& se considera que todos los órganos. intenros
guardan un orden preciso con relación al ombügo o punto
central, donde se ubic¿ un órgano especial llamado tipté, Con
reJerencia a esta idea, se reconocen cuatro sectores o rumbos
en el abdomen, a saber: la zona del hipogastrio a la que

llaman chun u nah, que es como decir "tro¡co o base del esttí-
mago"; l¿ parte superior o epigastrio lla,'ada u uich pucai,kul
("frente aI cotaún") y, finalmente, los lados a los que llaman
lwu nnk. Est¿ manera de concebir el espacio orgánico re-
cuerda la orientación direccional de ciertos grupos mayances
de Chiap¿s que sólo tienen tértrinos pare Este y Oeste (que
es la ruta del sol), en t¿nto que par¿ Norbe y Sur se limitan
¿ llamarlos "lados del cielo'" (Voef' 1969, p' 298).

En cuanto al órgano llamado tipté que sirve de punto de
referencia ¿ todo el sist€ma, tiene por función básics normar
la aetividad de las divers¿s partes del organismo. "Es como
un reloj que marc¿ el paso de todos los órganos", dicen los
informantes. Se le imagina en foma de un tomáte pequeño
quo se loc¿liza debajo del ombligo, precisamente donde esüi
el centro del org:anismo. Su presenci¿ se nots debido a los
latidos quo emite, similares a los del tic tac del reloj, de
donde le viene el nombre de tipté. Caando por descuido o
accidente el tipté sale de su nieho, entonces, la persona se
siente totalmente desajustada: pierde el sueño, el apetito,
el deseo sexual, se hace páliila y va enflaqueciendo poco a
poco. En el Eihntr iJe los Bacabes (Roys, 1965, p, 42) que
eontiene fórmulas antiguas para controlarlo, se citan como
consecuencias de su desajust€, los que siguen: flatulencia,
vértigos, sudoración, hipo, dolores y falta de resuello. Existen
especialistss para retornarlo a su lugar medi¿nte masajeE y
pociones "ealientes".

Para convencenros de la existencia de ese érgano imagi-
nario, nuestros informantes aseguraban haberlo palpado no
pocas veces; una do lss víctimas de ese desajuste del ti.pté,
refirió que podía palpar la "bol¿" que pasaba de un lado a
otro del abdomen y que, inciusive, uno de los curanilems que
lo ¿tendió, llegó a creer que se trataba tle un r¿üín enviado
por algún hechicero. Máe adelante, otro curandero confimró
que so trataba del tipté, que habla s¿lido de sitiq por lo
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que le dio un masaje preliminar, Días después, en una segun-
da consulta que resultó sumamente dolorosa, el curandero
lo dio nuevos masajes y, finalmente, "...agarró la bola del
tipté y, poco a poco, la fue llevando hacia el centro hasta
ponerla en su sitio". Desde entonces, el paciente asegur¿ h¿-
ber quedado pe¡feetamente saludable.

También se pierde la salud cu¿ndo alguno de los órganos
internos se desliga del tipté y, por lo tanto, se ¿ltera ei orden
exacto quo deben guardar los mismos. Es así que, cuando ge

sufrs de vómitos, diarreae o dolores abdominales, la cauga
puede est¿r en que los intestinos se desviaron del iipté, pot
lo que el tratamiento adecuado es dar masajes de modo tal
quo se vayan acomodando poco a poco a su posición normal'
Segrin el mal así eg la zona del desajuste: en caso de vómitos,
el mensaje debe darse en la parte alta del abdomen, ejerciendo
Ia presión hacia abajo, como llevando los intestinos hacia eI
centro ¡ en llegando alll, se les aprieta fuertemente con las
manos de modo que queden "amarrados" o ligados al típté,
Si se trata de diarrea, los masajes son en sentido contrario,
es decir, de abajo para arúba, En otros casos, el masaje es
¡nás complejo, como euando se trata de ajustar debidamente
La matriz después del parto. Esto requiere mayor téenica ¡
además, precis¿ fajar a la mujer durante varios dÍag a fin
de log¡ar un "amarre" duradero.

Esta creencia de mantener los órganos debidamente ord+
nados con relación al tipté es tan honda que, inclusive 1¿

enfermera de Chan Kom (oriunda del lugar) acostumbr¿
acudir a los especialistas en masajes para que traten a sus
familiares enfermos, antes de darles las medicinas modernas;
de no ser así, podúan no circular bien dentro del organismo.

Otr¿ característica importante del tipté es que representa
el punto de donde parten todas las venas del cuerpo, tanto
de las que van hacia las piernas como de las que van hacia
arriba. El inforrnante (hombre de 52 años) añadió que: "Es-
tando así conectado con todas las partes del cuerpo, resulta
eurplicable que cuando se descompone el lipté y pierde su rit-
mo en log latidos, el cuerpo queda totalmente desorganizado,
xlerdiéndose el apetito y quedando con diarrea, cansancio y
dolor de cabeza; en fin, todo el cuerpo queda desequilibrado".
En relación con ésto, es de recordarse lo dicho por Ad¿ms
(1952, p. 15) en el sentido de que, entre los calchiqueles,
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"Lbs venas también están lig¿das al estómago. Y en el estóm¿-
go están iocalizados ciertos órganos cuya funci6n no está
completamente clara".

Otro informante expuso que: "La prueba que del ti,pté
parten todas las venas, es fácil de comprobar, pues, cuando
nace la criatura es necesario calotetizat el extremo del om-
bligo a fin de evitar que salga por allí torla la sangre". Es
por esta razón que conviene someterse a masajes ocasional-
¡nente a fin de estimular la circulación de la sangre.

Con relación a lo anterior, un masajista de prestigio en
la región, nos expuso su teoría respecto a la interconexión
entre el tipté y el coraz6n, diciendo que: "El tipté es similar
al corazór en el. sentido de que tiene palpitaciones, aunque
de ritmo más lento. La funeión del corazón es pate¿r (bom-
bear) Ia sangre al cuerpo, mientras el tipté la empuja de
nuevo a su punto de partida; en ésta se está moviendo
siempre".

Importancía d,el 
-omblíg 

o

Respecto a la importancia que lleg:ó a tener eI ombligo
como réplica del simbolismo cósmico, han quedado numerosas
referencias en Có'dices, crónicas, bajorrelieves, pintura¡ y
tradiciones, Su ubicacidn como punto central de la estructura
humana permitía utilizarlo en forma metafóric¿ para señalar
l¿ excele¡cia o supremacía de algún sitio o institución. Es asl
como, todavía en la actualidad, algunos grupos mayances de
Chiapas aseguran que su pueblo ocupa el ombligo del mundo;
aún más: llegan a señalar algrin promontorio o accidente
geográfico como prueba palpablo de tal aserto. En Zinacan-
tan, por ejemplo, habitado por indios tzeltales, Voef (1979,
p. 31) informa que conciben el plano terrestre en fonna de
un gran cuadrado y añ¿de que: "El centro de esa superficie
en el 'ombligo del mundo', un pequeño montículo redondeado
ubicado en el centro ceremonial de Zinacantan". Ila ¡nisma
idea mantienen los pobladores de Chamula, de la misma len-
g.ua, acerca de los cuales nos dice Gossen (1974, p. 18): "Io
más fundamental en Ia orientacirón espacial Chamula es Ia
creercia de habitar en el centro de la tierra, en el smisltík
bonnmil a ombligo de la tierra".
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Igual creencia profesaban los mejicanos del altipl¿no, s+
grin se colige de las palabras que prununciara Netzahualpilli,
rey de Texcoco, al felicitar ¿ Ahuízotl por haber terminsdo
el Templo Mayor de Tenochtitlan; he aquí lo que dijo:

",..por lo t¿nto, pues eres, aunque de poc¿ edad, rey
de tan poderoso reino, ei cual es la ralz, el ombligo y
corazón de toda esta machina mundial, ¿s de suert€
que la honra mexicana no vaya a menos, sino ¿ más. . ."
(Durán, 1951, p. 355, I, cap. 43).

México era, pues, el "ombligo del universo", de todo el
sistema o "máquina mundial", como asienta Durán. Este tema
del ombligo presenta tantas ramificaciones, que el ilustre po-
Ilgrafo Gutierre Tibón tiene ¿hora en prensa un volumen de
600 páginas dedicado a él exclusivamente.

Por lo. que toca a los mayas de Yucatán, no sabemos que
hubiesen tenido pueblo alguno como "ombligo del mundo",
Se interesaron sl, en el ombligo como réplica del punto cen-
tral-del cosmos donde crece la ceiba o "árbol de la vida" y,
también, en el cordón umbilical que tan importante papel
tuvo en los tiempos míticos al conectar a los dioses del plano
celestial con los linajes de más alta nobleza de plaao terrestre.
Sus miembros consideraban ser "la substancia o rocío del cie.
io". ("Chilam Balam de Chumayel", Rols, 1967, p. 147),

En los tiempoi de esplendor, es¿ conexión se establecla
mediante un cordón umbilical o "soga viviente" por la que
corría sangre que alimentaba a los nobles. La versirón que
consigla ésto, fue recogida por Tozzer (1907, p. 153) de los
propios mayas en los términos que siguen:

"Fue en ese período que hubo un camino suspen¿lido
del cielo. . . Este c¿mino fue llamado ku,shnnxtm o sacbé.
Tuvo la for'¡na de una larga soga (sum) que se suponía
tener vida (kushan) por la que flula sangre, Fue por
esta soga la que se enviaba su alimento a los antiguos
reyes en los edificios ahora en ruinas. Por alguna razón,
la soga fue cortada, la sangre escapó y la soga se des-
vaneció para siempre".

, Apoyándme en e6te mito, Arthur G. Miller (1974 pp. 167-
86) ha tratado de interpretar la gran pintura mural que
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¿pa¡ec€ en el interior de la Estrur¿ 5 de Tulum, en la pared
del lado Este, como antecedente prehispánico de tales ideas.
En efeeto: el mural muestr¿ dos planos, el de arriba, con
figuras de dioses, que posiblemente muestra el cielo y, el de
abajq con figuras de plantas y animales, que podría corres-
ponder a la tierra. Estos planos están conectados mediante
una soga que sale de una especie de mseüjn ubicado en el
punto central el plano superior. Miller (Ibid., p. 1?B) inter-
preta es€ rosetón como eI nudo que sirvió para restaurar el
cort6 del cordón en tiempos remotos. Reproducimos aquí el
citado mural p¿ra una mejor comprensión de lo que venimos
dicier¡do. Por otra parte, nos parece que una explicación más
sencill¿ sería la de interaretar tal motivo como el .,ombligo

Similitud €ritr€ de Tulum y el de la gllfica ¡áhuafl

del cielo", dado que esa es precisamente la figura del ombligo
en la glífica náhu¿tl, según puede verse en Peñafiel (19?7,
p. 234). Cabe recordar que buena parte de los edificios que
a¡1n existe¡ en Tulum datan del perlodo mexicano en la pe-
nínsula y que, segrin Lothrop (Ibid. p. 120). Los frescos
revelan, en no pocos detalles, tal influencia.

También es de tenerse en cuenta que, entre Ios mexicanos,
B€ interpretab¿ el cordón umbilical como cuerda o mecate
(mecayotl) pa¡a expresar linaje. (Vargas y Matos, 19?8, p.
808). Todavía en nuestros días se conserva entrs los tara-
humaras de Chihuahua la creencia de que el feto llega aI
mundo ligado con un alambre invisible que lo conecta con el
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cieloi para que el parto llegue a buen fin precisa hacer una
ceremonia especial que corte el alambre. Hasta entonces la
criatura puede nacer. (Bennet y Zingg, L978, p. 368).

Para terminar con esta breve digresión, viene al punto
añadir que, en fecha reciente, el geógrafo Vincent H. Malms-
trom, de Darmouth College, descubrió, de modo accidental,
propiedades magaétieas en las zonas del ombligo y de la sien
de unas esculturas antromorfas de origen maya rescatadas de
un centro ceremonial. El Dr. Malmstrong opina "Que t¿l
rnagnetismo puede representar la fuerza vital, con el ombligo
simbolizando el nacimiento y la sien la concienci¿ o eonoci-
miento". (Ti,me, Sqt. 3/79, p. 41). El de¡cubrimiento,
aunque interesante, habrá de requerir estudios más sistemá-
ticos para determinar su posible significado. El hecho de
que la brujula hubiese sido fuertemente desviada hacia es¿s
zonas, no había sido citado nunca antes.

Impl,i,ca cí,on e s p r dnti*as

' Desde luego, es en el plano terapéutico que las ideas aqul
esbozadas tienen su más amplia aplicación. Los buenos cu-
randeros toman siempre en cuenta l¿ condición del tipté en
el curso del diagnóstico; para esto procuran palpar con cui-
dado el abdomen del paciente tratando de definir el orden de
los órganos en relación con el típté, También prestan aten-
ción a los latidos de este órgano, pues, en caso de mostrar
arritrnia, su estatlo es patológico y, para volverlo ¿ su estado
norm¿l so requieren masajes cuidadosos y alimentación espe-
cial en que predominen alimentos "caliented'. Mucho más se
rio es el caso de salirse de sitio el típté, paes, son pocos los
especialistas que saben reubicarlo en su centro. Uno de nues-
tros informantes que sufrió de este mai por mucho tiempq
tuvo que acudir a un médico de Mérida para que lo "rea-
juste". La causa más común de esta dislocación es el sobrs
esfuerzo al levantar cosas pesadas o por caldas. En cambio,
el desplazamiento de algún órgano con relación al tipté ocurre
con más frecuencia al correr, búnc¿r o a consecuencia del
¡larto, También montar a caballo suele originar un ma¡cado
desajuste de los órganos internos, especialmente de los intes-
tinos,
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Est6 orden interno se considera tan preciso y delicado que
cualquier intervención quirúrgica, por sencilla que sea, alte.
raría para siempre el buen funcionamiento orgánico. Es por
ello que toda mujer maya se opone a la ligadura de trompas
y a la salpingoclasia como recurso anticonceptivo, por creer
que romperían conexiones ütales. Cosa igual sucede con los
hombres a quienes se ha propuesto la vasectomía; expres¿n
qug aparte de perder su equilibrio internq quedarían sin
fuetza para el trabajo de la milpa. Además, como ya quedó
dicho en párrafos anteriores, cualquier desajuste del tipté
trae como consecuencia el aminoramiento o desaparición del
deseo sexual, tanto en hombres como en mujeres. En estas
últimas puede alterarles, también, el ciclo menstrual, hasta
el punto de interrumpírselos por completo, dando así lugar
al tan temido estado de pasmo que puede conducir a la muer-
te. La mujer debe cuidarse también durante el embarazo,
cuando la matriz se va expandiendo y los órganos tienden a
desplazarse; es entonces que la comadrona debe estar atenta
a que todo se desarrolle en el debido orden, evitando cualquier
desajuste. Es para esto que sirven las famosas sobad,as o
masajes que tan importantes resultan durante el embarazo.

Otro tipo de sobad,as son las que se aplican a personas
que sólo desean estar debidamente "ajustadas',; es decir, con
buena circulación, venas limpias y bien ligadas al tiTtté y, ade-
más, con los órganos en su debido sitio. Es creencia bastante
extendida que ias medicinas modernas "trabajan', mejor cuan-
do los órganos están debidamente conectados. Para esta clase
de sobadas se prefiere a hombres porque tienen más fuerza;
inclusive mujeres ya grandes suelen solicitar sus sewicios.

Por lo que se rcfierb a la significación mágica del cordón
umbilical, todavía se recuerda en Chan Kom la convenienci¿
de enterrarlo cuidadosamente bajo alguno de los montículos
que sirven de base a las cruces que guardan las entradas del
pueblo, según los puntos cardinales. Se proceile de este modo
por existir la creencia de que si los restos del cordón fuesen
comidos por algún animal, el niño crecería tímido y cobarde.
(Redfield y Villa Rojas, 1962, p. 182).

En otras partes del área maya donde el apego a la tra-
dición es mayor, se practica todavía la costumbre de cortar
el cordón umbilical sobre una mazorca, cuyos granos será.n
utilizados máe ¡delante para sembrar una pequeña milpa en
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el solar de la casa, milpa a l¿ que se da el nombre de "sangire
ds la criatura". El destino del recién n¿cido será exitoso o
infortunado, según que la cosech¿ de esta milpa resulte abun-
dante o magra (Guiteras, 1965, p. 248). Asombra que tG.
davía en nuestros días se siga practicando esta costumbre
que es de muy remota antigüedad, según se asienta en el
"Popol-Vuh" o "Libro Sagrado" de los mayas. (Edmonson,
1970, p. 108).

Sólo deseamos añadir que, por 1o que toc¿ a l¿ mujer' su
sistema orgánico es más delicadq debido a los trastor¡os
frecuentes de la matriz y tlel ciclo menstrual, Sobre este últi-
mo resulta de primera importancia el eolor de la sangire,
dado que se le rel¿ciona con estados de salud o enfermedad;
s{r reconocen cuatro colores: rojo, amarillo, negro y blanco,
los cuales corresponden a los de los cuatro puntos c¿rdinales.
Desde lueg:o, el rojo es el preferido por anunciar buena salud,
e¡ t¿nto que los otros revelan anomalías mág o menoe graves.
El antropólogo David Logan, de la Universidad de Tennesee,
e¡rcontni ideas similares entre gtupos mayances de Guaterna'
la (comunicación peronal, iwio 26/79) , Desde luego, f¿lta
mucho ipor averiguar sobre anatomía y fisiología de la mujer.

SUMMATÍ

ConceDtions of the human body held by other Msya groupg
from Chiap¿s ¿¡d Guatem¿la a"e present4d in the manner
of an iutroduction. Bot¡ t¡e structure of the iDtern¿l olgEns
rl¡d the relationship between blood a¡¡d 'S¿rt¡th" iu the
temperameut of ttre individual are touched upon. I¡r g€neral,
the p¡efer¡ed tvpe of personalitv i8 m¿nifested by prudence,
humility, discre:tion, a¡tl toler¡nce. A well defined structule
of this' image of the huÍran body does exist yet because
recearche¡s have insisted on p¡oducing a model si¡¡il¿r to
that of Western cultu¡e.

Recent data gathered ¿mong M¿yas of Yucatan rsveal
t¡at thev ¡tijl consewe the old ide¿s whidr attribute to the
huma¡ body a atructule simila¡ to that of the cosmos.
The whole b¡ganism is diüded into four regions' and the
internsl organs manifest a definit¿ order with relation to
the cent¡al poi¡t-tüe n¿vel. Di¡ectly beneath the ¡aYel,
witlrin a speci¿l niche, is the tipte, ua otga¡ that is "like a
sm¿ll tomáto", and wihch functions as a ¡egulator for the
whole s]'Ftem. When by some accident tbe ¿¿bt¿ leaves its
niche, or looses contact with one of the o¡gans, equilib"ium
is b¡oken. and t-he i¡dividual looses the pleesure of üviug.
There ar€ sDeciali6ts who lsrow how to retu¡n the ¿2:rtá to
its pl¿ce, th-us ¡estoring orde¡. This ¡eplica of coomógoaic
Etructule of the huma! body has other iBplicatioN which
are oly outlined here.
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